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~L PR~BlEMA IHt F~RR~~ARRIL 
AL 

ORIENTE ECUATORIANO 

N" 93.-Petrópolis, Marzo 5 de 1907. 

Señor Ministro: 

Deseo vivamente que sea prenda de paz, 
de prosperidad interna y de seguridad exterior 
el Gobierno del Sr. General Dn. Eloy Alfaro, 
cuya elección á la Presidencia de la República 
se digna U d. participarme en su atenta nota 
de 4 de Enero, N~ 2~ 

Por el respetable órgano de Ud., tengo el 
honor de enviar al H. Sr. Ministro de lo .Inte
rior, en el ramo de ()bras Públicas, mi nota 
.de 1~ de Marzo, N? 92, sobre el asunto de 
un estro ferrocarril al Oriente. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-36-

cuatro años á esta parte, la explotación empíri
ca y destructora debe haber disminuido el ren
dirnicnto de los gornales, particularmente en la 

·frecuentada sección de\ N apo. aun cuando no 
en las hoyas del Santiago y del Morona, donde 
la resistencia de los salvajes ha detenido la 
irrupción cauchera; puede estimarse, si se quie
re, el mínimo de las futuras zafr-as anuales en 
un kilo por át'bol. S ubre este pie y el del nú
mero total de 2'304-ooo estrachs, que corres
ponden á las tres secciones -septentrional del 
Putumayo, central del N apo y meridional del 
Morona, la futura prodllcción total seda, pues, 
anualmente de 230'4oo.ooo kilos de goma elás
tica. 

De este número, sólo de los quince centavos 
por kilo de exportación, podría retirdr el Esta 
do la cantidad de $ 34'560 ooo por año, fuera 
de los impuestos adicionales á que se refieren 
los artic1Jios 56, 58 y 59 de la Ley de Aduana. 
La obra del Ferrocarril al Oriente, de que 
dependen esta vasta explotación de los bosqu"s 
gomeros y el desarrollo de otras industt iCJs diri · 
gidas al incremento de la riqueza pública y 
privada, ósea b prosperidad financi.era y econó
mica del país, no merece por C11nsiguiente el 
injusto título de improducti7Jil. 

Examinado· así el asunto y señalada su im 
portancia, atrévome ahora á proponer á U J. Sr. 
Ministro, se digne encargar á una Comisi6n los 
estudios preliminares de .la vía Paute- Morona, 
y disponer que al efecto se ab1·a al Oriente una 
trocha de simple exploración. Los informes y 
planos de .esta Comisión, compuesta de ingenie-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-37-

ros, geógrafos y geólogos competentes, serv1ra 
de base segura para que el pr6ximo Congreso 
Nacional decida, si se ha de adoptar aquella 
nueva vfa 6 si ha de seguir el ferrocarril por la 
de l\mbato-Curaray, cuyos trabajos deben has· 
ta entonces suspenderse complet~mente. 

En punto de tanta trascendencia no tienen 
ni pueden tener cabida las Stljestiones egofstas 
del regionalismo. Y o espero así que mis con· 
ciudadanos, sin excepción de uno sólo, han de 
cooperar expontáneamente á la obra patriótica 
de la salvación del Oriente, ilustrando con sus 
luces, organizando centros adecuados y favore
ciendo estos fines con el óbolo indispensable. 
No sería mucho si los afortunados ofrendasen 
una parte de sus caudales en el altar de la Pa. 
tria, á quien todos todo lo debemos, ideales, sen
timientos, energías, haberes y hasta la vida 
misma. 

Acompaño un croquis del Ecuador y de la 
parte del Perú, donde estan indicadas con tinta 
roja las líneas de los ferrocarriles proyectados 
al Oriente. 

Honroso me es aprovechar de esta oportu · 
nielad, para enviar á Ud. el testimonio de mi per· 
fecta y distinguida consideraci6n. 

Al H. Se Ministro de lo Interior en el 
ramo de Obras Públicas. 

Quito. 
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medio grados geográficos de costa por tres de 
fondo, 6 sea en tres mil leguas cuadradas de 
territorios poblados, feraces y productivos. 
Además, de acuerdo unas veces y otras en .di
sidencia con el Perú, ocupa hace algún tiempo 
ciertos parajes de la hoya del Putumayo y di
rige a(m sus pretension,es hasta el Coca y el 
codiciado Napa, que tributa sus aguas al cau
daloso Amazonas. Y Colombia no ha tenido, 
sin embargo, ni tiene otro título que la caballe
resca doctrina 'de la expmzsió;z tern'torial, pro
clamada por boca de su Ministro Sr. Ga!indo 
en las conferencias tripartitas de Lima, el año 
de I 894; doctrina cuyos efectos debía ele sabo
rear más tarde en la violenta sesecci6n de Pa
namá, qt1e le ha privado de seiscientos mil ha
bitantes y de su principal fuctlte de recursos 
económicos. 

No es mi ánimo señalar los motivos de di
verso carácter-diplomáticos, políticos, adminis
trativos, financieros 6 militares-que han dado 
margen. á aquellas usurpaciones extranjeras, 
que especialmente en la regi6n amaz6nica tan
to han amenguado el patrimonio colonial de la 
antigua Presidencia de Quito, la cual se dilata
ba por el Norte hasta Moco a y el Y apurá, y 
por el Sur hasta el Huancabamba, Chachapo
yas, Moyobamba, Motilones y el Madera. Para 
el objeto de este escrito, me basta recordar que 
uno de los principales motivos, aún más que la 
incapacidad y la desidia de nuestros gobernan
tes, ha sido ~in duda la casi imposibilidad de 
extender á dicha regi6n el radio de la acción 
administrativa, por la .falta absoluta de vías de 
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comunicación. Casi abandonados, por el esp:t· 
cio de poco menos de un siglo, territorios tan 
extensos, bañados por ríos navegables como el 
Putumayo, el N apo, el Pastaza, el Moro na, el 
Santiago, el Chinchipe, donde abundan la va· 
liosa goma elástica, el cacao, el café, el tabaco, 
la caña de azúcar, y pueden explotarse y obte
nerse todos los productos del globo para m u
·chos millones de habitantes; no debe extrafiar
nos que hubiesen incitado la codicia y provoca 
do la ocupación ele los países vecinos, á pretex
to ele la falta ele demarcaciones limítrofes y 
guiados, menos que por la justicia, por el pode
roso estímulo de su engrandecimiento. 

Coloínbia, aunque constantemente emba
·razada por las revueltas intestinas, apoyó sin 
embargo en Ifl76 la empresa de navegación del 
Putumayo por Elías Reyes & Hnos. de Popa
yán, y proteje actualmente á algunos ranchos 
.caucltet-os ele las orillas ele ese río, ele! Angusi
Ila, del Huepi y ele otros puntos por donde se 
-desparraman sus connacionales. No ha mucho, 
la lancha peruana Ic¡uitos recogió en el puerto 
ele San Pedro á algunos colombianos y el car
gamento de caucho que habían explotado en 
ese paraje y en sus alrededores. La Cancillería 
de Bogotá, en la negociación entablada con el 
Brasil, pretende además el libre tránsito al 
Amazonas.por la vía del Putumayo; pretensión 
á la cual opuse los derechos concluyentes que 
nos asisten, obteniendo ele la Cancillería ele Río 
J aneiro, en su contestación de 12 de N oviem
bre de 2906 á mi nota ele 12 ele üctúbre del 
.imsmo año, la más formal seguridad ele que la 
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n~goci8ción colombiana no perfudicard m nada 
at Ecuador. (a) 

Más, i11ur.ho más ha avanzado el Perú, fun
cionando dentro de un sistema m><dur;unente 
preparado y sucesivamente perfeccionario por 
estudios posteriores. Mantiene, en el Igara
Paraná, afluente de la margen i7-c¡uierc\a del Pu
tumayo, la casa de Larrañaga Arana & C~, de
dicada al comercio de shiringa; en el N a po-
el pcc¡uQño caserío de Mazán; en las bocas del 
Curara y, del N asciño y Cononaco --algunas 
partidas ílotahtes de caucheros con el nombre 
de colonos; en el Marañón-la población de 
Iquitos y el pequetio caserío de Barranca; y no
lejos de las bocas del Tigt·e y del Pastaza
otras partidas de caucheros ambnlantes. Ccil· 
siguió hace pocos meses, un empréstito de tres
millones de libras esterlinas, cuya n1ayor parte 
destinará probablemente á la continuación del 
trabajo de su ferrocarril, desde el cerro de Paseo 
hasta Pucalpa, un poco arriba de la boca del 
Aguaitía, donde el Ucayali es adaptable á la 
navegación á va por por embarcaciones de cin
co pies de calado, y hasta de seis en determi
nadas époc~s de creciente. Si el Perú conclu-

(a)--Por el tra.taclo po~;Le:rior ele 1imites Cllire el .Gr¡)sil y 

Co1nmbi<1, firmado en Bogotá el 26 de Abril de l907 por los 
respectivos Plenipotenciarios, Sres.. Marüns y YáLqucs Cobo, 
se determina so lamen Le la _línea divisoria de la boca del Apópo~ 
ris en el Y~1purá al Coclly en el Río Negro1 donde principir1. 
la frontera de v(~llezuela, y se aplaza expres-amente la ckmar
cación de los territorios que se extienden desde dicha boca. rlc 
Apóporis 'hnflt<:~ el río Anuu:onas, rnra después que se resuel
van los litigios de Col-omhia, ::;obre límilcs, con el Ecuador y e 
Perú. 
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yese esa v(a férrea el<~ seiscientos kilómetro~;, 

sin que entretanto resolviésemos practicament'~ 
el problema de nuestro ferrocarril al Oriente, es 
indudable que, ~ntes que nosotros, habrá él de 
aprovecharse de las ventajas de su rápida y 
fácil locomoción, desde el Callao hasta Pucalpa 
por forrocarril, y desde allí-por navegación á 
vapor en el Dajo Ucayali~-hasta la población 
de !quitos --sn centro de operaciones--para ac
tivar la colonización con masas de inmigrantes, 
acumular elementos de ataque y ele defensa, 
.tornar posiciones cstrat~gicas y dar así remate 
á la obra ck usurpación de nuestros territorios 
orientales________ (a) 

En esta situación gravísima, cuando nos 
estrechan dos naciones colindantes, Colombia 
por el Norte y el Perú por el Sm, para arreba
tarnos aquel ingente patrimonio, cegat·las fuen
tes del porvenir y c:war acaso la, tumba de 
nuestra autonomía política; ahora más que an
tes, pesan sobre nosotros la necesidad inapla
zable, la responsabilidad inmensa de recurrir, 
no á la trilhda difamación de la prensa alar-

(a)-A fines de rviayo último, me fué remitida á Petrópo
lis una copla del siguiente telegrama de Manáo::¡: 

'(Cúnstame Arana Hnos. &. ca, comerciantes peruanos en 
esta capital, negocian por intermedio de su gerente Abcl Alar
en, ex--Cónsul peruano rtquí, la venta de tierras en Igara-Pa
mná, Chuncho, Sara-Paraná y otras á la margen del Putltma
yo, con un Sindicato Americano en Nc1v York, por 5oo.ooo doa
llars. Aunque esas tierms quedan al Oeste de nuestra línea 
divisoria (la brasileña), creo pcjgrosa la vecindad de colonias 
que se cstablct.can allí por un Sindicado extranjero'\ 

Trasmití oficialmente esta noticia á nuestro Ministro de 
H.elaciones Ext~:riores. 
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mista, no á la protesta bulliciosa y estéril de 
las masas, no al coraje prematuro de nuestros 
veteranos, sino á los medios serenos y práctica
mente dirig-idos á reinteg-rarnos la posesión y 
aprovechamiento de nuestros territorios, á faci
litarnos en ellos la acción administrativa y 
económica, y á acumular y mantener allí los 
elementos necesarios de defensa; medios estos, 
empleados ya para esos objetos y el de su pro 
g-reso, por los Estados U nidos de América, la 
Argentina y el Brasil. y que se traducen sim
plemente en-la co!onisación y fa comzmicación. 
por firrocarril. Decía un célebre estadista: 
Gobernar es poblar; y creo yo que pudiera 
agregarse-poblar J' poblar pronto es abrir vías 
,-ápidas de comunicación. Los territorios del 
Misisipí que eran vastas soledades, al correr la 
locomotora por los montes Aleganis, pobláron
se y cultiváronse vertiginosamente, con virtién · 
dose en emporio de vida y de riqueza agrícola 
y comercial. 

Dos grandes hendiduras na~uralcs, abiertas 
en la rama oriental de la cordillera, nos fran
quean el paso para la región amazónica: por 
la del Norte, á cort¡¡ distancia de /\mbato, 
avanza el correntoso Patatc que, precipitán
dose por el peñazco ele Agoyán en terrible 
salto, lleva sus ag-uas al Pastaza, distante del 
cual y más al Norte baja el Curaray, afluente 
del N apo; y por la hendidura del Sur, el río 
Paute c·uya confluencia con el Azogues está 
cerca de Cuenca, pasa sosegada y magcstuo
samente, uniéndose allende la cordillera con el 
Gualaquiza y el Zarilora, que forman el aurí-
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fcro Santiago. No lejos, entt'e éste y el Pas
taza, corre el caudaloso Moran a que desembo
ca en el Marañón, más abajo del· Pongo de 
Manseriche. No permitiendo por ahora nues
tros recursos utilizar ambas v:ías ¿por cuál de 
las dos, Ambato-Curaray ó Paute-Morona, 
habremos de llevar nuestro ferrocarril al Orien
te?-Es claro que por donde, en conexión con 
la línea que ha de unir Quito y Cuenca, las dos 
principales ciudades interandinas, el ferrocarril 
-oriental haya de ser más corto y metzos costoso, 
y pueda ligarse á aquel de los dos ríos cuya 
navegabilidad ofrezca, en toda época, mayo
res facilidades y prespectivas al tráfico comer
.cial, desde su pu n lo de partida hasta su salida 
al Marañón. Cualquiera preferencia que nó 
.reposase en· esta base económica, es y debe ser 
·inaceptable. 

Inútil sería buscar datos para la solución 
-de aquel problema en los archivos nacionales, 
porque no hay Legislatura, Gobierno ni Minis
terio que se hayan preocupado siquiera de los 
-estudios geográficos de la región amazónica, 
Hay que recurrir, por más que esto acnse nues
.tra incuria, á las oficinas y bibliotecas perua
·nas, donde Gobernantes, Juntas patrióticas y 
Comisiones científicas, en larga y paciente labor, 
han coleccionado valiosos informes y memorias 
.de autoridades competentes. 

Pri~cipiaré por la vía Ambato-Curaray, 
que es la adoptada oficialmente, apoyándome 
en particular en el informe y diario de viaje 
presentados al Prefecto peruano ·de Loreto por 
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el ingeniero alemán Sr. Jorge Von Hassel, que
en el año de r 903 navegó por aquel río y eJe 
Napo, en la lancha Iquítos, en viaje expreso· 
de exploración. 

El Curaray, cuyas orillas son bajas y ane
gadí~as desde la boca para arriba, en más de 
veinte millas, es navegable en épocas de cre
ciente por embarcaciones de quince á veinte 
toneladas de capacidad y de dos piés de cala
do, en la extención de setenta mí!las, basta eL 
paraje que los peruanos llaman Qltebrada
Infiel. 

Aun el mismo Napo, cuyo caudal ck aguaG
es mucho mayor y del cual el Curaray es uno 
de los afluentes de sn margen derecha, en las 
épocas de vaciante es navegable apenas en la
extensión de doscientas sesenta millas, única 
mente por embarcaciones hasta de tres píés de 
calado. Los sondajes practicados por Vow 
Hassel en el mes de Junio, más abajo de la 
boca del Curara y, frente á !a laguna de Toca
mío, en el Destacamento y en Mazán, sólo se
ñalaron una bmza y media de profundidad. 

"En épocas de vaciante el canal del río es' 
poco pronunciado, pero con buenos prácticos
se puede salvar este inconveniente. El Napo, 
es muy desplayado y forma numerosas isbs 
que reparten el rfo en muchos brazos. En 
tiempo de lluvias arrastra gran cantidad de pro
ductos en descomposición de los terrenos de 
las cabeceras. Esta especie de lodo forma ban
cos y da lugar á un continuo cambio del canal 
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·del río. La corriente media es de treo; ndllaH¡ 
no excediendo en ninguna parte ele seis, en la 

.sección navegable por lanchas á vapor". 

El tráfico comercial de jebe, caucho, cacao, 
··café, tabaco y otros productos, que está lhma
-do á desarrollar en basta escala un ferrocar_ril 
-que debe atravesat· la ~xtensa hoya del. Napo, 
-calcubua en más d" 95 400 kilómetros 'cuadra-
-dos, exi~e sin duda la conexión y el servicio 
-de embarcaciones m a) ores de veinte toneladas 
-de capacidau )' de cuatro á cinco ¡Jié' de calado, 
·que puedan movilizarse en cualquiera época del 
.afio, por más que el transporte del éargamento 
.hubiera de hacerse únicamente entre el puerto 
.á donde arribase el ferrocarril y el de la adua-
1Ja que habría que establecer en el Maniióu ó 
Amazonas, para el cobro c]·c lo:> derechos fisca
'l<"s y el trasbordo ele la carga á los buques que 
·deban condacirla para el Atlántico. Pero ríos 
·de profundidad escasa y variable en las distin
•tas épocas del año, como el Curaray y el Na
·po, y adaptables puramente al transporte de 
.pequeñas embarcaciones de dos á tres piés de 
·calado, sólo pueden servir para el comercio re
gional, dentro de un radio relativamente limita
do y corto¡ pues carecen de la importancia 
.nacional, que es indispensable pará ligarlos con 
la valiosísima obra de un ferrocarril, que bien 
unerece el nombre de interocét,nico. 

Y no se hable de las gradientes, desvíos, 
,curvas, avances, retrocesos y otras dificultades 
que habría que vencjer en el rápido descenso 
del Agoyán y en las elevadas divisorias que 
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median entre él y el Bombonasa, y entre éste y 
· los múltiples pliegues de las nacientes del Cu

raray, para llevar el Ferrocarril hasta el punto 
de Qnebrada-lnfiel, donde principia la navega
ción á vapor de aquel afluente del Napo. Ob
sérvese sí y obsérvese bien, qne de Ambato, si
tuado á los 81° 02' 25" de long., W. de París, 
al referido puerto de Quebrada-Infiel que está
á los 77° 321 de long. W. de París (sin conside
rar las respecth·as latitudes Sur de 1° 1 3' y ele 
2° 4o'), hay la distancia geográfica de 3° 30,-
2511, equivalente á 356 kilómetros 694 metros;. 
y que, dando á esta línea el desarrollo medio 
del 6o 0¡ 0 , tendría el Ferrocarril la longitud ele 
56 I kilómetros J IO metros, que á razón de· 
$ 35.ooo costaría la cantidad de$ Ig'63iU:\5o- __ 

Así en esta vía como en la del Paute-Mo
rona, el~ que me ocuparé luego, las posiciones 
geográficas de la sección interanclina son las li-
jadas por D. Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa 
en la carta de triangulación del Reino de Quito, 
año de I 744, _tom. 11 de la Relación qel viaje 
á la América Meridional, pag. 64o; y las posi
ciones de la sección oriental, son tomadas tanto 
de la carta geogr;áfica de van Hasse.l de I 903-. 
como ele la ele 17 ele Abril de 1905 trazada, ba
jo la di~:ccción del Dr. D. Carlos Larrabure y 
Correa, jefe del archivo especial peruano de li
mites. El Sr. Teocloro VVolf sólo ha medido 
personalmente las alturas; las longitudes. y la
titudes geográficas de su Mapa del Ecuador, 
están copiadas ele las cartas de Maldonaclo, Jor
ge Juan y Antonio de Ulloa, Raimoncli y otros 
astrónomos. 
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El precio de cada kilóme!ro estú ll.jado, 
asimismo, con arreglo al presupuesto del pro .. 
yecto preliminar trabajado por el ingeniero von 
Hassel en 1905, paraJa construcción de nn fe
rrocarril de Paita á puerto Limón, con la tro
cha normal de r 14 centímetros. Más alto es 
el valor de nuestro ferrocarril de Guayaquil á 
Quito, en algunas secciones: las So· millas de 
Chimbo á la Carretera cuestan á $ 6 r .ooo, ó 
sea á razón de$ 56,6oo cada kilómet\o-

Transcribiré; ahora, respecto del Morona, 
la parte sustancial de las narraciones é infor
mes concernientes á su exploración. 

El Coronel D. Víctor Proaño, que por dos 
veces recorrió aquel río, la primera en canoa el 
año de I86r, desqe el Miazal hasta la entrada 
en el Marañón, y la segunda en el vapor N apo 
en r 867, con el Capi\án M. Adrián Vargas, co · 
misionado para la exploración por· el Prefecto 
de Loreto; expresa en el oficio diri¡;ido el 13 
de Marzo al Ministro de OIYras PÓblicas del 
Perú_:_"que el Morona ofrece la mds cómoda, 
ügura )' prollta navegación casi hasta el pie de 
la cordi!lem orientctl det Ecuador. 

En 1874 partió de !quitos otra expedición 
en los vapores Napo y Mairo;_ bajo el mando 
del Sr. Benito Araúa, con el objeto de recono
cer nuevamente el :M:orona. ·según el prolijo 
Diado de viaje del Sr. Juan José Días, Coman
dante del primer btiquc, ese río es navegable á 
vapor en la extensión de 300 millas, sobre un 
foncb variable de cinco brazas desde su boca 
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hasta su origen, en la confluencia del Cusulima 
y el l\hngosisa, donde mide tres, Sólo en dos 
cortos pasos próximos á aquel origen, señaló 
la sonda entonces--hace más de 3 2 años--de 
una y media á dos brazas. Para adelante, la 
Comisión peruana navegó todavirt en el vapor 
1\Iairo de 5 pies de calado, 4 miilas más por el 
Mangosisa que e'tá á la izquierda, y 12 millas 
más por el Cusulima que queda á la derecha 
De dicho origen á la población ecuatmiClna de 
~bcas, la distélnci" es de 15 á 20 millas. 

Fray Bern;cmlo Calle, misionero que el año 
de 1901 hizo la navegación en la lancha Inca 
de 7 pies de calado y 40 toneladas de capaci
dad; dice en la relación elevada á sn Prefecto 
eclesiástico: "Es el Morona un río bastante 
caudaloso y de poca anchura relativamente á 
su caudal de agua, en especial hasta el punto 
donde empiezan las islas, ,in remolinos ni pali
zadas, de ·modo que no hay peligro alguno pa
ra la na,.vegación, sea á vaporó á remo, en tér· 

n1inos que un niño puede tnanejar una canoa, 
al menos de haj a da. . . " Refiere también que, 
habiendo navegado en una de las mayores cre
cientes, observó que los· más de los terrenos de 
una y otra orilla son elevarlos y libres de in un· 
elación, propios para las pequeñas y grandes 
industrias agrícola<; y pecuarias. Llamaron es
pecialmente su atención el jebe, el cancho, la qui
na, gut"percha, incienso, copa!, vainilla, lacre,. 
cedro, aguano y otras muchas gomas, resinas y 
maderas que expontáneamcnte se producen en 
lc•s seculares bosque,, bañados por las aguas 
del l\1orona y de sus numerosos afluentes. 
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Entre los datos recogidos, consignó ndCJIJ<lH <:1 
referente al carbóri de piedra, oro y 0 tros mint~· 
rales de la cordillera que separa á' aquel río dd 
Santiago. 

N o cerraré estas citas sin la del in forme 
del Alférez de Fragata D. Osear Mávila, de 28 
de Abril de 1904 al Prefecto de Loreto, según 
el cual el Morona se desliza mansamente, al· 
canzando sus aguas la velocidad ordinaria de 
una y media millas por hora. Encajonado en 
unlcd1o de·cascajo y piedras y de curvas sua
ves, miele su talwcg ó canal, á media creciente, 
r 2 metros ele fondo, que desde la boca va clis · 
minuyendo gradualmente hasta su origen, don· 
de la sonda sef\a]a 5· Su anchuta oscila de 
abajo para arriba, entre r 50 y 8o metros; y la 
zona de inundación ele sus orillas, á partir eles· 
de la boca, no alcanza más aliá de 20 millas, 
quedando libres de ella todos los demás terre
nos, fértiles y adecuados para las industria~ 
agrícola y pecuaria. 

La continuación de esta via fluvial no ofre
ce ni ofrecerá nunca el menor inconveniente 
material hasta su salida al Atlántico, porque re
petidas exploraciones han demostrado invaria· 
blemente que el Marañón, en toda época, es 
navegable en toda su extensión por buques de 
seis pies ele calado hasta la boca del Omaguas, 
un poco más abajo del Pong-o de Manseriche y 
doce millas más arriba de la boca del Morona. 

Y la ligazón de esta vfa i mportántfsima
aclaptable al tráfico internacional en grande es-
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cala-con nuestro ferrocarril inter.anclino, y por 
medió ele él coo el Pacífico, es susceptible de 
realizarse, sin embargo, á menos costo y con 
mayores ventajas que le línea del Curaray, 
como es fácil demostrar determinando antes los 
parajes de las respectivas conexiones de las dos 
líneas. 

En cna~to á la del Curaray, nunca se ha 
considerado ni puede considerarse como un 
punto ele partida de su ligazón el de Huigra 
sino el ele Ambato, porque á más ele su mayor 
inmediación y ele estar en la hoya del Patate, 
que se abre paso por la cordillera oriental, la 
línea comprendida entre- esos dos puntos ha 
sido y será siempre una parte del P'errocarril 
de la sección interandina. Así para la línea 
del Morona, tampoco es ni puede ser Huigra el 
paraje de partida de su ligazón, sino la boca del 
Azogues en el Paute, por donde tiene que seguir 
el ramal de Huigra á la ciudad de Cuenca; ra
mal que-dicho sea de paso-la Legislatura 
Nacional no ha. debido negar antes y cuya cons
trL\cción no cabe retardaL-sc ahora, silt irrogar 
un verdadero agravio á las provincias del Azua y 
y de Cañar, compuestas ele más de trescientos 
mil habitantes y que, excepto el atrazo econó
mico en que injustamente se les ha mantenido, 
no ceden en importancia bajo otros puntos de 
vista á ninguna de las demás provincias de la 
República. 

La boca del Azogues, distante 1 5 ó 20 ki
lómetros de la ciudad de Cuenca (la más bella 
de las interandinas por su topografla, clima y 
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primorosa vegetación) está situada en la boya 
misma del tranquilo Paute, cuyas nacientes 
arrancan de la cima de los Andes occidentales 
y que, rompiendo por la base la cordillera 
Oriental y recibiendo á su paso el concurso del 
Gualaceo, el Collay, el Dudas, Masar, Juba!, 
Zamora, Santiago y otros afluentes, desciende 
majestuosamente á unir sus aguas con las del 
caudaloso Maraüón. Desde la confluencia del 
Azogues debe marchar el Ferrocarril por la 
ribera izquierda del Paute, de suaves curvas y 

declive, y seguir allende la cordillera, inclinán
dose al Norte por líneas de insensible pendien
te al través del ramal único y poco elevado, 
que media entre el Santiago y el Moruna, hasta 
llega•· al origen de éste, en la confluencia del 
Cusulima y el Mangosisa, donde comienza la 
navegación á vapor por embarcaciones de cinco 
pies de calado. Esta es talvez la única vfa al 
Oriente para un l'errocarril netamente comer
cial, cuya inclinación puede oscilar entre el uno 
y uno y medio pvr ciento, sin exceder casi 
nunca del dos por ciento. 

Pues bien: de la unión del Azogues con el 
Paute, en los 8 r 0 o2 11 de longitud Vv. de París, 
al origen del Moran a que. está á los 79° 48' 3611 

de longitud \N. de París (sin considerar las res
pectivas latitudes Sur de 2° 53' 4911 y de 2° 48' 
5911

), hay la distancia geográfica de r 0 r 3' 2411
, 

equivalente á 122 kilómetros 332 metros. Dan
do á esta línea el desarrollo del 6o0 J 0 , tendría 
el l'errocarrilla longitud de 195 kilómetros 721 

metros, que á $ 35-000 costaría la cantidad de 
~ 6'Sso. 235. 
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Confrontan do las dos líneas, con relación 
á su extensión y costo, se tiene á h. vista: 

Ambato-Curaray.-. -s6r k. rro m .. __ .$ rg'6J8.8so; 
Paute-Morona ... - --'95 k. 72 r m..... 6'8so.235; y 

Diferencias .. -. -365 k. 389 m. $ rz'788.6 r S· 

Estas cifras diferenciales de trescientos se
senta y cinco- kilómetros trescientos ochenta y 
nueve metros, con el valor de doce millones se
tecientos ochell:ta y ocho mil seiscientos quince 
sucres, serían más que suficientes para la cons
trucción de otro línea como la de Cuenca á M a
chala, que tarde ó temprano tendrá que cm
prenderse para dar al Ferrocarril del Morona 
una salida más corta, más barata y directa al 
Pacífico, por puerto Bolívar que está á la entra
da del Golfo y es accesible á las embarcaciones 
del mayor calado. Esa línea de la extensión 
de 160 kilómetros más ó menos, inclusive su 
desarrollo, costaría sólo $ s'óoo.ooo, y queda
ría aun el sobrante de$ 7'188.6I5 para atender 
á otras necesidades nacionales. 

Pero aun cuando no se considerase la boca 
del Azogues sino Huigra como punto de parti
da del Ferrocarril al Morona, siempre resultaría 
esta línea más corta y más barata que la del 
Curaray; porqne habiendo de Huigra á aque
lla boca once y un cuarto de leguas geográficas, 
equivalentes á &5 kilómetros 20 metros, in
clusive el desarrollo del 6o 0¡ 0 , y de allf al ori
gen del Morona-195 kilómetros 721 metros, la 
línea total Huig1·a--Paute-Morona sólo arro. 
jaría 280 kilómetms 74 r metros, con el valor 
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total de $ g'8zS·935· Para igllalar las cantida, 
des correspondientes á la vía Ambato-Cura, 
ray, falta todavía casi la mitad ó sea 280 kiló
metros 369 metros con el valor de $ 4'2 r.2.9 r S-

Hay además consideraciones de otro orden, 
comerciales, políticas y militares. 

Los primeros r 50 kilómetros del Ferroca
rril al Morona, enlazando y sirviendo á centros 
poblados, agrícolas, ganaderos, industriales y 
mercantiles, como Chunchi, Tambo, Cañar, Bi
blián, Azogues, Cuenca, Paute, Gualaceo, y 
demás comprendidos en la zona que se extiende 
desde Huigra hasta la garganta de la cordillera; 
pueden ser explotados y cubrir siquiera en par
te los intereses de los capitales invertidos, in
mediatamente después de su construcción. En 
el mismo Oriente pueblan las cabeceras del 
Morona, las hoyas de sus afluentes y los para, 
jes inmediatos, las tribus de los Macas, 1-Iuam
bizas, Muratos, Ayulis, Paloras, etc., etc. Pa
san de ro.ooo habitantes, que son otros tantos 
operarios ecuatorianos, listos para iniciar los 
trabajos agrícolas y la obra. civilizadora de la 
colonización. La. casa Larrañaga Arana & Cía., 
fundadora de la Colonia Indiana y otros esta
blecimientos del Igara-Paraná, exporta anual
mente grandes cantidades de shiringa de las 
montaña~ del Putumayo para. los mercados de 
Europa. Los peones que emplea en esta ex
plotación, son diez mil salvaf es de las feroces 
tribus de los Yahuas, 1-Iuitotos, Marayas y An
doqués, á quienes ha conseguido dominar y 
atraerles al trabajo, por medio del comercio de 
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hachas, machetes, lienzos, chaquiras y otras va
ga telas. Conjeturo que estos y mayores bene
ficios podríamos reportar de las poblaciones 
aborígenes del Morona, con la inmigración y 
el cruzamiento de razas superiores, con la ense
ñanza escolar, el estímulo mercantil y la ley 
eminentemente moralizadora del trabajo. 

No favorece á la vía del Curaray el factor 
étnico de la· población: excepto el pequeño 
pueblo de Baños y la reducción dominicana de 
Canelos, la locomotora cruzaría casi en toda su 
extensión por las inmensas soledades de bos
ques seculares, sin anunciar reembolso alguno 
á no ser después que la inmigración extranjera 
y fuertes capitales hubiesen preparado y habi
litado el terreno oriental para la producción. 
En una de las quebradas del Curaray sólo ha
bitan cosa de trescientos Inje Inje, cuyo pobre 
idioma no tiene más voces que las mismas inje 
z·~!Je; y por las nacientes del N asciño, uno de 
sus anuentes, y las del Tiputini, tributario del 
N apo, vagan apenas los restos errantes de una 
de las ramas de los Záparos y Angoteros, casi 
aniquilados por la trata y los masacras de los 
aventureros de la vecina República del Su_r, 
clandestinos explotadores de los gomales ecua
torianos. 

Hay otras circunstancias que en nuestra 
situación actual, no debe perderse de vista: la 
vfa del Paute liga directamente la parte occi
dental de la República con el Morona á la vez 
que con el Santiago. 
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Pasando el Ferrocarril por la orilla d" <:st:" 
último río y franqueando por lo mismo su lilm: 
acceso, se puede bajar fácilmente por sus aguas 
en embarcaciones adecuadas, ocupar la faja de 
la antigua ciudad de Borja, situada á dos leguas 
de la boca, y atender eficazmente á la adminis
tración y defensa de la extensa sección bañada 
por el Chinchipe, el Zamora y el Gualaqniza, 
inclusive la provincia ele Jaén que queda en el 
Alto Marañón. 

Esta importante región, que nuestros veci
nos del Sur, la llaman del Santia!(o, donde en 
la época colonial existían el pueblo del mismo 
no,mbre y los de Valladolid, Zarza y Zamora, 
se extiende desde la cordillera· oriental de Al
<:oquiro á las Juntas,-por cuya garganta situa
da cerca de la ciudad ele Loja, desciende el 
Zamora al Oriente,-hasta el Chamaya ó IIuan
cabamba, el Pongo de Manseriche y el ramal 
divisorio, que separa la hoya del Morona de la 
·del Santiago. El geólogo Sr. Teodoro Wo\f, 
en los estudios que hizo oficialmente de la Re
pública, nos ha dado á conocer qne, si escasos 
los terrenos volcánicos del N arte, son ricos en 
minas y lavaderos ele oro los terrenos porfí
dicos y cuarzosos del Sur, especialmente en la 
parte ele los Ancles orientales, que cubre las 
provincias de Cuenca y Loja. Deben existir 
en el Instituto de la Sociedad Geográfica de 
Lima las muestras de oro finísimo, que el in
geniero D. Luis 'vVolf tornó del que lavaban 
algunos salvajes Ahuarunas, por métodos rudi
mentarios y primitivos, en los bancos de acarreo 
de Borja y de la boca del Santiago, obteniendo 
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cinco y seis castellanos por metro cúbico ele 
cascajo. De aquí las tenaces y reiteradas ten
tativas del Gobierno del Perú, con el fin ele 
establecer y asegurar su jurisdicción en aque~ 

llas comarcas: por decreto de 30 de Abril de 
1853, autorizó á Julián Torres para <¡ue explor~ 
el río Santiago, funde poblaciones y emprenda 
en tt·ahajos de minería; el 15 de Abril del mis
mo ailo, por st¡ orden surcó y exploró aquel río 
el Capitán La Rosa en el vapor Pastaza; por 
los decretos de 3 de Marzo de I 87 ¡;· de 25 de 
Agosto de 1891 y de 10 de Mayo de 1900, 

adjndicó terrenos en Borja y en Santiago, es
pecialmente á _la rnarg< n derecha, á Onffroi 
Thoron, Portuon'do, Taboada, It:igoyen, Elias, 
Stuart, \rVearlkerl i y otros, para el cateo de 
minas; y hasta sus mapas oficiales están seña
lando el fantástico lindero de '!a cordillera orien
taL A no ser por las ceneras batidas y vakro 
sa oposición de los Antipas y Huanbizas,_ tíen1-
pos há que tremolara la bandera de la usurpa
ción sobre la cumbre misma del Alcoc¡uiro. Sí 
no nos apresurásemos á ocupar la línea extra· 
tégica del Santiago, no sé por qué otro rumbo 
podríamos deten<Or la irrupción peruana que 
nos viniese ele más arriba clei'Pongo de Man
seriche, ni eonsolidar y defender el dominio y 
señorío de aquellos vastos territorios, que en 
el reino vegetal no ceden en opulencia á ningún 
otro y cuyos yacimientos auríferos y diamanti
nos son aún más ricos c¡ue los de Sandía y Ca
raba ya, según la expresión del explorador pe
ruano D. Manuel P. Villanueva. 
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Podríamos asmusmo avatizar en el F¡;rro
carril hasta la boca del Cusulima, descender 
por el Morona y ocupar y dominar la línea ex
tratégica del Bajo Marañón y del Amazonas, 
cubriendo todos nuestros territorios de la banda 
septentrional desde el pie del Pongo de Man
seriche hasta la frontera brasileña, y rechazando 
la invasión que nos viniese del Sur por cualc¡uie: 
ra de los flancos de esa linea. 

Porque hay c¡Lw advertir que dos son los 
ferrocarriles peruanos proyectados al Oriente: 
el de Paita d puerto 1-imóll, e¡ u e á su paso por 
la falda de Chachapoyas, daría acceso al Ma
rañón, por el Chuchungil, el Nieva y el Oma
guas, tanto arriba como al pie de Manseriche; 
y e! de Cerro de ]',~se~ hasta Pucalpa ó l/llasi
sea, que daría entrada al Amazonas por el U ca
yali, casi al frente de !quitos. Comnnicó el 
cable, hace algunos días, que la construcción 
del primer ferrocarril se ha encargado á un 
sindicato inglés; y para emprender los trabajos 
del segundo, cuyos planos deben acaso estar 
listos, cuenta el Gobierno con los fondos de su 
último empn'stito de tres millones de libras es
terlinas.-Pues á esta doble linea puede sin 
duda contraponerse la del Paute· Morona, en 
combinación con la del río Santiago, que con
fluye en la base oriental de Alcoquiro. Así, 
sea que se nos amagase sirviéndose del ferro
carril de Piura ó del de Cerro de Paseo, ó si
multáneamente de ambos, la traslación. y con 
centración de· nuestros elementos ele defensa 
sobre cualquiera de los puntos de la linea del 
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Marañón, podría operarse rápidamente de to
dos los parajes de la República. Las fuerzas 
de la provincia de Loja, entrando al Oriente 
por la garganta de Juntas (donde debe cons
truirse y mantenerse una carretera expedita), 
se embarcarían en el Zamora y descenderían 
por él al Santiago; á la vez que, movilizándose 
las fuerzas del litoral por el ferrocarril de 
Chanchán, y las de las pro~incias del Norte 
por el ele la meseta interaodina, marcharfan con 
las de Cañar y Cuenca (ciudad que puede ser 
la base general de operaciones), por la vía del 
Paute, para descender al Marañón por el San
tiago ó. por el Morona, en combinación con las 
fnerzas ele Laja. Para ocupar otras posicio
nes convenientes, la táctica sabría aprovechar 
además del caño natural del Pusahaga, que 
160 kilómetros arriba de la boca del Morona, 
comunica este río con el Pastaza y permite na
vegar del uno al otro, sin obstáculo ni interrup
ción;-del Dombonasa, afluente del último, que 
por un pequeño istmo ó varadero comunica 
con el Tunambo, tributario del Tigre; -del 
Pucacuro, afluente de éste, que por otro vara
clero comunica con el Aravela, tributario del 
Curara y, que desemboca en el Napo. Las lec
ciones de la experiencia no han de caer siem
pre en saco roto: recordemos que la falta de 
comunicación con los puntos ele defensa, fué 
entre otras la causa genemdora de nuestros 
desastres de Angoteros y Torres Causano. 

La vfa del Curaray es incapaz de prestar 
iguales servicios bajo el punto de vista militar. 
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·que en la actualidad es el <jlH! dr:hn 1'''''"' llf'ill' 
nos de preferencia: situada inmens:utwn(•, ,¡¡,, 
tante del Marañón, que es la verdaclcra lfnt,a 
extratégica de ataque y de defensa, y limitada 
al pequeño ángulo que forma hacía la cabecera 
derecha del Napo, dejaría completamente eles
cubiertos, inclcfensos y á merced del enemigo 
'los vastos territorios del Sur, que se dilatan 
·mucho más allá del Marañón, con su base en la 
frontera brasilcila y su cabecera en la línea del 
Tungurahua, Sangay, Alcoquiro, Collay y Ma
tanga, hasta las Juntas de Loja. La vía del 
Curar<Jy, con relación á la defensa ele nuestro 
.patrimonio territorial del Oriente, sería pues un 
horroroso desenga11o y un fracaso eternamente 
.irreparable. 

Ante este conjunto de consideraciones, no 
queda la menor eluda ni cabe vacilarse en la 
·elección: creo que económica, comercial, políti
ca y militarmente es preferible la vía Paute
Morena, para la solución del problema de nues

·tro Ferrocarril oriental. Juzgo además que esta 
elección y la construcción del Ferrocaril no 
admiten esperas, aplazamientos ó dilaciones, 

Los Estados U nidos de América se hallan 
,en el caso, ahora más que nunca, de apresurar
se en la apertura del Canal interocéanico por 
el Istmo de Colón á Panamá. Si para llevar 
.su engrandecimiento al apogeo de primera po
tencia mundial, propenden ellos á la hegemonía 
política y á la preponderancia comercial del 
'Pacífico, donde han establecido ya puntos ele 
apoyo con la compra de Alaska, la anexión de 
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Tejas, la conquista de Filipinas y la seseción
del Istmo; también el Japón, cuyo poder naval! 
ha llegado hoy á la primera linea, aspira simnl
taneamente á la exJ>anción comercial en la. 
América del Sur y á dar salida al excedente de 
su población, Al propio tiempo que los Dele
gados americanos afianzaban y ampliaban en el 
Congreso Internacional de Río J aneiro, entre 
otros acuerdos, eJ uel Ferrocarril al travez del· 
continente y el de la Oficina de las Repúblicas. 
de América, donde deben concentrarse y compi
larsé, bajo la Presidencia inamovible del Secre
tario de Estado deWashington, los datos esta
dísticos referentes al comercio, industrias, Ira--· 
tados, actos oficiales, etc., etc,; el Sr. Root 
recorría y visitaba personalmente las Naciones 
de Sud América, apreciando de visu la capaci
dad de sus elementos vitales y procurando· 
grangearse su confianza y acercamiento, retar .. 
clados antes, más que por motivos mercantiles, 
por. el prcconcepto del imperia!z'smo Norte
Americano, que desgraciadamente habrá aún. 
de subsistir y prolongarse ante su reciente in
tervención militar en la vecina República de 
Cuba, El Japón, por su porte, ha establecido· 
una línea de navegación ele vapores mercantes 
entre Chile y el Perú, y se ocupa actualmente 
de estudiar otras plazas para extender esa línea 
á los puP.rtos del Ecuador y de Colombia. Y con 
ocasión del conflicto que ha provocado última 
merite la exclusión de los niños japoneses de las. 
escuelas públicas de San Francisco de Califor' 
nia, algunos escritores americanos no haÍJ disi
mulado la posibilidad de un rompimiento y de· 
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·~u<e d Gabinete de Tokio di rigiese sus miras 
.á las islas de Haway y Filipin<ts, que por la ali
nidad de 1a raza mongólica, por su proximidad, 
,po~ la excelencia de sus territorios y la variedad 
de producciones, ofrecen estímulos múltiples y 
.apreciables. De aquí la necesidad y la conve
·niencia, que cada vez más imperiosas 'ientcn 
los Estados U nidos de abrir paso por el Istmo 
á su escuadra y naves mercantes, con el doble 
1:in de consultar su seguridad y promover el 
-d.esarrollo de sus vastos planes políticos y co
merciales en el Pacíftco. 

La realización del Canal interocéanico en
vuelve también para las Naciones de la parte 
-occidental de Sud-América, la solnción del im
.portante.problema de la inmigración extranjera 
y de su colonización. Hasta ahora han apro
vechado casi exclusivamente de este beneficio 
¡¿s paísesque demoran en las costas del Atlán
•tico, favorecidas por la navegación directa, la 
-distancia relativamente corta á Europa y la 
·ba,ratura de los pasajes. Son cnomies las cifras 
-de emigrantes para los Estados U nidos y Méji
co; en la Argentina exceden de trescientos mil 
,por año, y en el Brasil llegan hasta cuarenta 
.rnil, cuya mayor parte se encamina al floreciente 
Ésúdo de San Pa\llo. Pero desde que se rom
pa el Istmo y se abra el canal, la corriente 
·i~migratoria ele' Europa, á semejanza de las 
aguas que, vencido el obstáculo que las detiene, 
•buscan naturalmente el cauce más expedito, se 
djrigirá cxpontáneamente á aquellos países del 
~>;;-cffi.~o que, con sus in'stituciones liberales, te-· 
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rritorios extensos y fértiles, abundantes y ricos 
minerales, lfneas ferroviarias y clima saludable,. 
están brindando al capital, al trabajo y al hom
bre con amplias seguridades legales, pingües 
beneficios, fácil comunicación, libertad y bie
nestar. 

En expectativa de la obra del canal y para 
el servicio y moviÍización de inmigrantes, en los 
parajes donde deben ocuparse ó formar centros 
ele colonización, el Presidente de Chile ha re
comendado al Congt·eso el proyecto de un Fe
rrocarril longitudinal; nolivia despliega el 
mayor interés por el Ferrocarril que se está
construyendo ele Arica á la Paz; Colombia 
ha decretado que se abra un camino ele he
rradura para el Putumayo, sin eluda con el 
fin ele utilizar la parte de arriba, compren
elida entre ese río y el Caquetá, hastala lí
nea fronteriza de la boca ele San Miguel á Ja, 
del Orteguasa ó E ragua, que es la única que le 
corresponde; y el Perú, con indecible ahinco, 
recurre á empréstitos, contrata sindicatos, pone
mano en la obra de los Ferrocarrilles de Paita 
al !VI arañón y ele Paseo al B"jn- U ca yalL .. _ •. 
Ante estet aspiración unánime y este movimiento 
continental, que marcarán en el siglo XX ]"" 
era del progreso Sud-Americano, como ha se
ñalado la Historia en el siglo XIX la era de sn 
independencia y autonomfa, no podemos ni de
bemos consentir en quedar rezagados los ecua
torianos, siendo como somos poseedores de la 
zona uuatoria!, la más amena, fecunda, pro 
ductiva y rica del planeta, que se extiende de 
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r 0 45' de latitud Norte álos 5° de latitud Sdr, 
desde el Pacífico hasta la frontera brasileñ8, en 
los 83 o 30', y 7 I o 30' de longitud vV. de París, 
respectivamente. Fuera del Yapurá, el Putu
mayo, Napo, Tigre, Morona, Santiago, Chin
chipe, Marañón y demás ríos navegables, que 
fertilizan la parte del Oriente de los' Andes, ba
ñan sus faldas occidentales, como en ,ningún 
otro de los países de la misma banda, los ríos 
navegables del Jubones, el Guayas, Cbone, 
Muisnc, Esmeraldas, Cayapás y Santiago, cada 
uno de estos, particularmente el segundo y el 
penóltimo, con una maravillosa red hidrográfica 
de afluentes, asimismo navegables á vapor y 
en embarcaciones menores. Reinan en ella 
todos los climas y remuneran el trabajo las 
más abundantes cosechss de todos los fru
tos del globo: cacao, shiringa, gutapercha, 
café, caña de azúcar, tabaco, algodón, tagLJa, 
arroz, canela, copaiva, trigo, maiz, patatas, 
lino, uvas, plátano, naranjas, piñas, etc., etc. 
Pastos naturales y lujuriosos convidan á la in
dustria pecuaria en grande escala; y yacimien
tos de oro, plata, cobre, carbón de piedra, ;;s
falto, mármol, kaolín, feldespato, en las· pro
vincias del Aznay, Loja, Guayas y Esmeraldas, 
y el diame.ntino del Santiag~ oriental, son otros 
tantos iliones de inagotable y rica. explotación. 
También nosotros, en esta. hermosa zona, he
mos de abrir las puertas á la inmigración ex
tranjera y la hemos de dirigir á la colonización 
del Oriente ecuatoriano, llevando allá antici
pada y resueltamente el Ferrocarril de la vía 
Paute-lVlorona. 
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De las líneas peruanas en proyecto, la de 
Cerro de Pa.sco, por Huánuco y Tingo- María 
hasta Pucalpa, Óuerto del b~jo Ucayali, mide 
óoo kilómetros, con la gradiente media del tres 
y cuatro por ciento, según el informe del In
geniero D. Fernando Carvajal pul>licado en el 
Boletín del Ministerio de Fomento, N? 6, año 
de 1906; y la de Paita, por I-Iuarmaca y Ragua-
Chica hasta Li~ón ó la boca del Umaguas. 
puerto del Marañan al pie del Pongo de Man
serriche, alcanza á 663 kilómetros sin gradiente 
determinada, conforme al trazo preliminar del 
ingeniero von Hassd publicado en Lima en 
1905.--Más en este punto, los elementos natu
rales se inclinan favorablemente al Ecu.ador, 
como si quisiesen proteger la causa de la justi
cia: la líneá proyectada al Morona sólo tiene 
la extensión probable de 195 kilómetros 72 r 
metros, y no llega ni á un tercio de ninguna de 
las dos preindicadas, que son las mejores del 
Perú. Las aguas del Paute nos han allanado 
previamente el formidable obstáculo de los 
Andes, abriéndose paso y excabando s.u cauce 
al ras de la ·base del enorme macizo de Alco
quiro; y la feliz circunstancia de que la navega
ción á vapor, en toda época, por embarcacio
nes hasta de ci~n toneladas de capacidad y 
cinco pies de calado, comienza en la desembo
cadura del Cusulina, en los 79° 48' 36" ele lon · 
gitud 'vV. de París, ha acortado considerable
mente la distancia y reducido el costo de la 
construcción del Ferrocarril. N o queda má~ 
dificultad ·de alguna consideración -porque 
alguna ha de haber en obras de esta clase-
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que la que presenta el ramal orográfico que 
,;epara el Santiago del Morona; ramal cuya 
contextur.a geológica, ondulaciones y alturas 
hay que reconocer y estmliar prolijamente, para 
el trazo y seguimiento de una línea compor
table con las suaves pendientes hasta del dos 
por ciento, de b hoya del uno á la del otro de 
aquellos ríos. También el Perú tendrá que 
estudiar y superar entre tanto, respecto de la 
línea del Cerro de Paseo, las divisorias y cotas 
del Huallaga, Tingo-María y Aguaitia; y con 
relación á la línea de Paita, los pasos de las 
cordi!leras de Huarmaca y Huscarey, á 2-31-9 
y 2.625 metros de elevación, respectivamente. 
Sobre estos datos y cálculos probables y el 
de que ambos Gobiernos empleen el capital 
necesario é igual diligencia, el Ecuador inver
tiría en su obra sólo un tercio ó á lo más la 
mitad del tiempo que el Perú en cualquiera de 
las suyas; y si este necesitase de doce años, 
á aquél le bastarían de cuatro á seis para llevar 
el Ferrocarril al Oriente y consagrarse sobre 
esta segura y rápida vfa dt~ comunicación, á las 
importantes labores de colonización y organi
zación administrativa. 

Mucho menor y acaso problemática seria 
la ventaja que consiguiésemos á este respecto 
con el Ferrocarril al Curaray, pues su línea de 
56r kilómetros r ro metros es mucho mayor 
que la del Morona sólo de 195 kilómetros 72 r 
metros, é indudablemente tendría que alargarse 
más á causa de las nwchas divisorias que ha
bría que atravezar hasta su término, en la boca 
de la Quebrada-Infiel. Debiendo, en efecto, 
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descender por la ga¡·ganta del Salto de Agoyáírll 
á la hoya dd Andoas, bmzo derechll: del Pas·
taza, iría á hnscar la Quelll·ada-Inllel ó doblan
do Í!Hllediatameote en dirección á él/a hacia d 
N orle, ó baj;-,ncio por la hoya indicada hasta la 

boca del Andoas, para encaminarse-de allí á la, 
Quebrada-InfieL T"ndría por dd,UJte, en d 
primer caso, los ram-lles divisorios qulé separap ' 

el río Andoas del Bobonasa, el Bobonasa deh 
LliqtriliO y é,;te ele la na-cientt: principal del 
Curar-ay, que arranca desde. la reducción de 
Canelos; y e11 el.seg.unrio caso, ;tproxirná¡)Jose 
fa línea al Man~osisa, afluente de la rúarge:¡) 
izq1íierda del M o ron a, en marcha de retroceso
hacia el Snr;i · c'ási en un gradcl de latitud, ten

dría des1;ués ·tj t•e do rJ!ar hacia el Norte, pasan-
do por los ramales interpuestos entre d P;\slaz;~ 

y el Chambír;¡, afluente este del Tigre; entre d 
Charnbira y el Pinto) aco, y entre éste y el Cu
raray. Por cualquiera de estos dos rumbos, 
másaccidentaclos y áóp<;ros que los peruanos 

't!'e Cerro de Paseo y de Paita, es indubable 
que b línt·a del Fern1carril 'al Curara y, coh sus 
plieg-ues y re¡Jliegucs, avances y retrocesos, 
tendría ne·cesariamente que <lU!11entar lás Uni

dades de SU longitud, de S\1 COStO y de SU tiem
po de estudio y construcción. 

•Repdiré-pues no hay que olvidar- que 
_pa1·a el Ecuador es punto de necesidad y de co1i· 
venimcia llevar su firrocarril rd Orien,te )• 
empnm!er su co!O?zización antes que el Perú; 
po,·que si desg·racicufamente se le anticipose este 
páís, el Ecuador_encontniría mayores elementos 
de nsistencia y !q sería sumamente difícil 1ein-
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teg-rarse en la posesión de la 7Ja!iosa 4'0/li! 1111m" 

zónica. 

No faltan personas honradas y de. buena 
fe, que adhiriéndose tenazmente á la errónea 
idea de que los ferrocar·riles sólo son buenos 
para los centros poblados, piensan que el del 
Oriente sería dispendioso é improductivo. 
Para los que así opinan y aún para los que 
apoyan la obra con sr1 concqrso activo y sus 
luces, no cerraré este escrito sin consignar 
algunos datos económ:cos concernientes á la 
hoya oriental. 

La sección del Putumayo, engastada. entre la 
divisoria del N apo y el Yapur<Í, tiene más ó me
nos según el Ingeniero von Hassel, 67.500 kiló
metros cuadrados de su¡>eríicie; y la secci{¡¡¡·del 
Napo, desde su divisoria con el Putnmayo, has· 
ta las nacientes· del. Paslaza, Tigre y N anay 
-95-400 kilómetros cuadrados más ó menos. 
Por una atenta inspección de la respectiva carta 
geográfica, creo á la vez que la parte meridio
nal, desde las nacientes del Napo hasta el Ma
rañón, y que llamaré la sección del Jl,:forona, no 
es inferior á la del Putumayo y pucJe también· 
calcularse en 67 soo kilómetros cuadrados, ci
fras éstas que sumadas con las anteriores, seña
lan al Oriente ecuatoriano la cantidad total de 
230-400 kilómetros cuadrados de superficie. 
Sobre la base de una por diez. kilómetros, el 
misnío von Hassd asigna á la sección del Pu
tumayo 67 s.ooo estradas, cada una de cien ár
boles de jebe, zveak fine y cancho, que á razón 
de cinco kilos poí· árbol, producen anualJt;~ente 

337'500.900 kilos.-Más considerando que, de 
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cuatro años á esta parte, la explotación empíri
ca y destructora debe haber disminuido el ren
dirnicnto de los gornales, particularmente en la 

·frecuentada sección de\ N apo. aun cuando no 
en las hoyas del Santiago y del Morona, donde 
la resistencia de los salvajes ha detenido la 
irrupción cauchera; puede estimarse, si se quie
re, el mínimo de las futuras zafr-as anuales en 
un kilo por át'bol. S ubre este pie y el del nú
mero total de 2'304-ooo estrachs, que corres
ponden á las tres secciones -septentrional del 
Putumayo, central del N apo y meridional del 
Morona, la futura prodllcción total seda, pues, 
anualmente de 230'4oo.ooo kilos de goma elás
tica. 

De este número, sólo de los quince centavos 
por kilo de exportación, podría retirdr el Esta 
do la cantidad de $ 34'560 ooo por año, fuera 
de los impuestos adicionales á que se refieren 
los artic1Jios 56, 58 y 59 de la Ley de Aduana. 
La obra del Ferrocarril al Oriente, de que 
dependen esta vasta explotación de los bosqu"s 
gomeros y el desarrollo de otras industt iCJs diri · 
gidas al incremento de la riqueza pública y 
privada, ósea b prosperidad financi.era y econó
mica del país, no merece por C11nsiguiente el 
injusto título de improducti7Jil. 

Examinado· así el asunto y señalada su im 
portancia, atrévome ahora á proponer á U J. Sr. 
Ministro, se digne encargar á una Comisi6n los 
estudios preliminares de .la vía Paute- Morona, 
y disponer que al efecto se ab1·a al Oriente una 
trocha de simple exploración. Los informes y 
planos de .esta Comisión, compuesta de ingenie-
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ros, geógrafos y geólogos competentes, servtra 
de base segura para que el próximo Congreso 
Nacional decida, si se ha de adoptar aquella 
nueva vfa 6 si ha de seguir el ferrocarril por la 
de Ambato-Curaray, cuyos trabajos deben has
ta entonces suspenderse complet~mente. 

En pu oto de tanta trascendencia no tienen 
ni pueden tener cabida las snjestiones egofstas 
del regionalismo. Yo espero así que mis con· 
ciudadanos, sin excepción de uno sólo, han de 
cooperat· expontáneamente á la obra patriótica 
de la salvación del Oriente, ilustrando con sus 

luces, organizatido centros adecuados y favore· 
ciendo estos fines con el óbolo indispensable. 
No sería mucho sí los afortunados ofrendasen 
una parte de sus caudales en el altar de la Pa
tria, á quien todos todo lo debemos, ideales, sen
timientos, energías, haberes y hasta la vida 
misma. 

Acompaño un croquis del Ecuador y de la 
parte del Perú, donde estan indicadas con tinta 
roja las líneas de los ferrocarriles proyectados 
al Oriente. 

Honroso me es aprovechar de esta oportu
nidad, para enviar á Ud. e! testimonio de mi per· 
fecta y distinguida consíderaci6n. 

j') (?:zt / L 
O, C<cj'WVa o, 

Al H. Sr. Ministro de lo Interior en el 
ramo de Obras Públicas. 

Quito. 
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